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NOTAS EDITORIALES 

Suuación general de los negocios 

Al reabrirse los negocios en los primeros días 
de enero, la situación volvió a presentar los 
desfavorables caracteres que tantas veces hemos 
señalado en estas columnas. La misma anima­
ción que se había observado en el comercio en 
el mes de diciembre parece como que hubiera 
agotado los escasos recursos del público, y las 
ventas se han hecho pesadísimas, quizá como en 
los peores meses de la crisis. Los valores de 
bolsa han mantenido un curso descendente, con 
excepción de algunas acciones bancarias, que 
han reaccionado bastante de la depresión produ­
cida por la disminución de los dividendos . y, en 
los últimos días, de los bonos oficiales, que han 
mostrado alguna actividad y mejoría . Al em­
pezar a entrar en vigencia parte del alza en el 
arancel aduanero para los víveres los precios 
de muchos de tales artículos han sido aumen­
tados en proporción mayor que la que ese au­
mento justifica. Quizá influya en esto el temor 
que respecto a las cosechas inspiraba el pro-­
longado y fuerte verano, que estaba causando 
graves daños a la agricultura y especialmente a 
la ganadería y que amenazé:ba seriamente la 
cosecha de café de los derartamentos centrales. 
Afortunadamente, las abundantes y oportunas 
lluvias que en estas últimas semanas han caído 
en todo el país, han cambiado favorablemente 
esa situación. 

El l. o del presente mes se verificaron las 
elecciones para diputados a las asambleas depar­
tamentales, que revestían gran importancia para 
los partIdos políticos, porque tales corporaciones 
deben elegir el personal del Senado de la Repú­
blica, que se renueva totalmente en este año. 
Esa circunstancia dio al debate excepcional arden­
tía, que extendió el alarma y la inquietud en todo 

el país, contribuyendo indudablemente a empeo­
J ar por el momento la situación de los negocios. 

Afortunadamente, las elecciones se verificaron 
en orden y calma, bien que con no común en­
tUSIasmo, especialmente en los principales cen­
tros del país, aunque en algunas localidades 
apartadas ocurrieron conflictos y desórdenes que, 
si muy lamentables y dolorosos, no alcanzan 
a afectar la situación general de la nación. 
Los resultados conocidos hasta hoy parecen in­
dicar que en el enado estarán ba tante equi­
librados los dos partidos tradicionales, llevando 
la mayoría el conservador. Uno y otro partido 
han reconocido la prudencia, el acierto y la im­
parcialidad completa con que el Gobierno nacio­
nal presidió el debate electoral, y ambos ofre­
cen al Jefe del Estado su concurso para mante­
ner el orden público, hecho probablemente sin 
precedentes en la historia de Colombia, y que 
muestra hasta qué punto está firmemente afian­
zada la paz en la nación. Es indispensable ahora, 
pasadas las elecciones, que esa común buena 
voluntad se emplee en buscar solución patriótica 
a los conflictos locales que aun queden, a fin 
de restablecer plenamente la confianza de que 
tan necesitado está el país en esta grave crisis 
económica y fiscal que atravesamos, que nos 
llevaría a un desastre sin precedentes si volvie­
ran a prevalecer las di'lcordias intestinas y la exa­
cerbación política. En ese sentido están traba­
jando el Gobierno y los directorios de los par­
tIdos, con el aplau~o de la ciudadanía consciente, 
inspirándose en la idea de que es preciso olvidar 
un poco la política para pensar más en la patria 

y es urgente que se realice ese apaciguamien­
to, para que el Gobierno y el Congreso pue­
dan desentenderse de las preocupaciones polí­
ticas y consagrar a los problemas económicos 
toda la atención que hoy requieren. 
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La situación fiscal 

Las rentas nacionales produjeron en enero 
$ 4.430,000, suma que supera al promedio men­
sual presupuesto. En enero de 1930 el produc­
to fue de $ 5.241.000. 

Con modificaciones de escasa importancia, 
el Congreso pasó la ley sobre administración 
de los ferrocarriles nacionales que el Gobierno 
presentó. Esto permite esperar que próxima­
mente se perfeCCione la operación de préstamo 
por ocho millones, cuatro inmediatamente y 
cuatro un poco más tarde, acordada en princi­
pio con un grupo de banquero') americanos, de 
que dimos cuenta en nuestra reseña anterior y 
que traerá considerable alivio no sólo a la Te­
sorería, sino a los negocios en general, al au­
mentar la circulación, bastante restringida hoy. 

También pasó en el Senado, y se adelanta en 
la Cámara su discusión, la ley sobre explotación 
de hidrocarburos, y el Gobierno acaba de pre­
sentar a la consideración del Congreso un pro ­
yecto que autoriza el e;;tablecimiento del mo­
nopolio de fósforos y el COntrato de un em­
rréstito de no menos de diez millones de pe­
sos con la garantía de tal monopolio. Proyec­
tos son éstos que ofrecen perspectivas de nue­
vas, importantes entradas al erario nacional . 

La banca y el mercado monetario 

Los préstamos y descuento3 en el Banco de 
la República de los establecimientos a él fi­
liados tuvieron un descenso de $ 279.000 en el 
mes de enero quedando al finalizar éste en 
$ 13 .230.000 . 

Los hechos al Gobierno nacional aumentaron 
en cambio en $ 125 .000, subiendo a $ 4.127.000. 

Los préstamos a particulares no adquirieron 
desarrollo alguno y quedaban el 31 de enero en 
un monto ligerdmente inferior a $ 2.000. 

De acuerdo con la autorización conferida por 
la Ley 73 de J 930, el Banco de la República 
tomó $ 2.000.000 de los nuevos pagarés del te­
soro, del 8% anual, a 4 y 5 años de plazo, lo 
que ha venido a elevar el saldo de la cuenta 
«Documentos de Deuda Pública» a $ 2.038.000. 

El aumento que en esta forma tuvo el cré­
dito del Gobierno en el banco trajo, como era 
de suponerse, un descenso en las reserva') me­
tálicas de la institución, que el 31 de enero 
quedaron en $ 24 061.000, contra $ 27.416.000 
a que ascendían en 31 de diciembre anterior. 

Los billetes en circu iación del Banco de la 

República estaban en 31 de enero en $ 25.352.000 
y habían estado al empezar el mes en $ 27.367 .000, 
con un descenso de dos millones. 

Los depósitos en el banco aumentaron en el 
mes $ 1.1 J 8.00J, lI~gm~b el día últim) a 
$ 7.2 53.000 . 

Considerable fue el aumento que mostró el 
movimiento de las ofIcinas de Compensación 
en el mes de enero, especialmente en la de Bo­
gotá, como puede apreciarse por los datos si­
guientes: 

~'l~ro 1931 D ICi embre 1930 Cn ~ ro 1930 

En el p3ís, $ 33.092.000 $ 22.411 .. 000 $ 37.44ó.000 
En BJgotá, $ 15.9 9.000 $ 9.611.00) $ 16.527.000 

El cambio exterior 

No sufrió alteración ninguna el cambio exte­
rior en el mes pasado, no obstante la agitación 
política y los rumores , infundados por otra par­
te, que circularon, de una posible alza en el 
tipo de venta del B1nco d la República. Este 
se mantiene al J 0372% para cheques por dó­
lares, y es el que rige en general. 

El café 

Después de nuestra anterior reseña los pre­
cios del café colombiano en Nueva York conti­
nuaron en alza, lleg::lndo a cotizarse el Mede­
Ilín excelso a 19% centavos. En los últimos 
días las cotizaciones han aflojado, siendo hoy, 
para esa calidad, de 18 centavos, y de 16-"-l pa­
ra el bueno Bogotá. Esta baja parece origina­
da en las noticias lIeg;:¡das a Nueva York de ha­
ber mejorado la navegación del \1agdalena, que 
se hallaba casi suspendida. 

En el Brasil continuaba el Gobierno estu­
diando el problema del café, tan grave para 
ellos, y se ha transmitido la noticia de haberse 
decretado la compra pJr el Gobierno Federal 
del total de las existencias interiores del gra­
no, p3ra distribuir su salida en un lapso de 
diez años, y dejando, d~ je el próximo mes de 
junio, libre el movimiento de exportación de 
las cosech1s. N) hay t eda vía detalles de la for­
m:l en que se realizará aquella operación, y 
no es dable conjeturar el efecto que ella tendrá 
en el negocio. 

Las salidas a los puertos de embarque del 
café colombiano en el mes de enero ascendie­
ron a 278.722 sacos, contra 282. 668 en diciem­
bre anterior y 316.590, en enero de 1930. 
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EL MERCADO DE CAFE EN NUEVA YO~ 
Fluctuacciones en el mercado de f\':ueva York. - Los precios del café brasilero. - Existen­
cias del café del Brasil en los Estados Unidos . - La situación del río Magdalena y los 
precios de los cafés suaves. - Cotizaciones del café Medellín. - Las existencias de sua­
ves. - Entradas de calé suave a los Estados Unidos. - Noticias de nuestro corresponsal 

en I\'ueva Yorh. 

Nueva York, febrero 15 

Durante las cuatro últimas semanas no ocurrie­
ron en el mercado de Nueva York acontecimientos 
de importancia . 

En el mes de enero hubo una s ostenida deman­
da de café, debido probablemente a la totAl caren­
cia de existencias en poder de los distribuiJores y 
a la necesidno oe éstos de proveerse; pero no se 
manifes tó : , : n'~ún interés especulativo. Muchos ne­
gociantes en el ramo opinan que las condiciones 
actuoles se mAntendrán hasta que el mercado que­
dc en libertad de bus al' su propio nivel e ir lt :égo 
mejorándolo . 

El mercAJo para inmediato entrega estuvo firme, 
de 9\ a 10 centavos para Santos N o 4, y 6 34 pa­
ra Río N.O 7, hasta los últ imos días, cuando las 
cotizaciones bajaron 1: de centavo para ambas cla­
ses , y se asegura que los precios de venta han de­
cJinaJo ligeramente de ese nivel. 

El mercAdo a término ha estado irregular. con 
tendencia general a la baja. El Santos N. o 4, para 
entrega en mayo, estuvo de 9.18 a 846 centavos; 
para entrega en diciembre, de 8.90 a 8 27, cerran­
do el 11 del presente a los precios inferiores . El 
Ríe N. o 7, para marzo, fluctuó de 598 a 543, Y 
paro diciembre, de 590 a 5 SS, cerrando también 
el 11 a los precios más baj'ls La debilidad en la 

semana pasada se atribuye a la actividad de algu­
nas casas europeas para liquidar contratos para 
marzo sobre cafés de Santos y de Río, en la bolsa de 
Nueva York, al mismo tiempo que algunas fI rmas 
comisionistas estaban vendiendo compras hechas a 
base de costo y flete, todo lo cual causó una ba­
ja de 11 a 5 puntos en los contratos de Santos y 
de 18 a 7 rn los de Río. 

Las existencias visibles ele café del Brosil en los 
Estados, ellO ele febrero, ascendían a 1411,004 sa­
cos, contra 1.096,768 en igual fecha de 1930; de 
aquellos, 699.100 estaban a flote, contra 654100 el 
año [lnterior. 

Las conJiciones del río MagdAlena produjeron 
un sostenido avance en los precios de los cafés 
suaves . especialmente sensible en los colombianos. 
Las noticias de haber mejorado eSas condiciones 
re ientemente han traíJo alguna flojedad en los 
precios, en la semana ras,lda, aunque todavÍn se 
mantienen de medio 11 tres cuartos de centavo, por 
encima de los de hace un mes El Medellín se co­
tizaba de 19 a 19 1

4 el 11 de febrero. 
La existencia visible de cafés suaves en los Es­

tados Unidos, el 9 de febrero, era de 215,420 sacos 
contra 232,732 el año pasado. Las entradas de ca­
fés suaves en los 7 meses transcurridos de la esta­
ción han sido de 1.895,000 sacos, c.:ontra 1 576,400 
en 1929 y 30. 

El cambio en el Brasil. - Un experw inglés para reconstituír el Banco del Brasil y el sis­
tema monetario. - Rumores de un nuevo préstamo al Brasi l. - Las buenas clases brasi­
leras escasean. - Existencias en el interior. - Buena demanda para cafés suaves. - Exis­
tencia vis ible en 31 de enero. - Entregas al consumo en enero. - 1 'oticias de nuestro co-

rresponsal transmitidas por cable. 

Londres, febrero 15 

El cambio del milreis estuvo débil al principio 
de enero; pero volvió a afirmarse con la noticia de 
que un representante del Banco de Inglaterra ha­
bía sido invitado a trasladarse al Brasil, para acon­
sejar sobre la realización de un pInn que compren­
de la reconstitución del Banco del Brasil, la reforma 
monetaria y la estabilización del cambio. Entre 
tanto, han circulado rumores respecto a un cré­
dito ele siete millones de libras esterlinas abierto 
al Brasil por un grupo de banqueros londinenses; 
pero hasta ahora no ha habido confirmaCÍill1 ofi­
cial de tales rumores 

Se ha observado un mayor deseo de vender por 
parte de los brasileros y durante el mes de enero 
se realizaron operoeiones en escala bastante con­
siderable . Desgraciaonmente, al final del mes es­
casearon las clases sv periores y se tuvo noticb de 
que la calidad de las salidas estaba desmejorando. 
Esto es tanto más de lamentarse cuanto los com-

pradores se mostraban deseosos de adquirir los 
mejores cafés, ahora que el surtido de los suaves 
está aumentando. 

Las existencias en el interior del Brasil deberían 
contribuÍr a fac ilita r las oreraciones, si se tiene en 
cuenta que ellas ascendían el 31 de enero a 1.910.000 
sacos para Río y 22213.000 para Santos. 

Es de esperar que el experto financiero aconse­
jará una a..-:- pliación en las salidas de café, para 
satjsfa~' er a los consumidorE.'s, que en vista de los 
precios bajos están dispuestos a comprar. 

La demando para cafés suaves ha estado activa, 
especialmente para el comercio doméstico que está 
bastante desprovisto. Aunque todavía existe un 
margen que ruede trfler precios más bajos, hay el 
sentimiento general de que si las existencias visi­
bles fueron mayores, fácilmente podrían entrar a l 
mercado consumidor . Las existencias visibles son 
ele 5.417 .000 sacos, y las entreg3s al consumo en 
enero ascendieron a 2.084.000. 
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EL PROBLEMA DE LAS TARIFAS FERREAS EN COLOMBIA 

Informe presentado a la Cámara de Comercio de Bogotá por el señor vicepresidente de 
la CorjJoración, don Juan Antonio Montoya , con motivo del alza de las tarifas adop­

tada en los ferrocarriles nacionales por el Consejo de Vías de Comunicación 

La Cámara de Comercio aprobó por unanimidad la<; conclusiones de e~ te info! me. 

Una de las primeras providencias adoptadas 
por el Consejo de Vías de Comunicación al 
acometer la Reorganización Comercial de los 
Ferrocarriles Nacionales , ha sido la Resolución 
número 69 de 1930 por la que «se unifican las 
tarifas de los ferrocarriles de Girardot, Tol ima 
y Tolima·Huila-Caquetá ». 

Al estudiar las nuevas tarifas de los ferroca­
rriles citados se llega a la conclusión de que la 
reforma implica una alza general en los fletes y 
particularmente en los correspondiente~ a los 
artículos de producción nacional, lo que sin du­
da alguna viene a restringirla de mnnera muy 
sensible. Por esto hemos querido rendir el pre-
3ente informe a fin de que la Cámara de Comercio, 
entidad que está llamada a velar p::>r los intereses 
del comercio en general, acometa el estudio de este 
problema y coopere así a la solución de uno de 
los factores que más directamente ejercen in­
fluencia sobre el comercio y las industria') 

Desde hace algunos meses Id Dirección del 
Ferrocarril del Pacífico modifiCÓ las tarifas y 
expidió la Resolución número 11 que entró a regir 
en los últimos meses del año próximo rasado. Pos­
teriormente el Ferrocarril del Norte expidió una 
nueva tarifa que también empezó a regir en la 
misma época, y luégo vino la Resolllciún núme­
ro 69 que hemos citaclo, que reformó las tari­
fas de los ferrocarriles de Girardot , Tolima y 
Tolima-Iluila-CaquetcJ , reforma c¡ue entró en 
vigor el día 15 del mes de enero último. 

Todas las reformas enumerada'- arriba impl i­
can en general una alza en los fletes, alza que 
no está sujeta a un porcicntaje fIjo . y para 
ilustrar lo que dejamos dicho, no" permitirnos 
citar algunos ejemplos: 

Fietes de Gircudot o Ibugué 

r -J-¡[ll r.Hila .\'Jn<c Ho 
/\It ículo anterior Ilun';} por 

TOI1t:ln,la T (l'lc!ad.1 TOI1t:laJa 

("l 
I I 

Ani~ . ........ . $ 41.60 4760 6.00 1440% 
Arroz .. ' ... , ... 16.64 18.14 3.58 21.6 % 
Café .... ... ... . 1664 23.80 7.16 43 . % 
Cebada ...... , . 16.64 18.14 1.50 9. % 
Cereales ........ 10.40 18.14 7.74 74.5 % 
Frutas .... ... , . 10.40 18.14 7.74 74.5 % 
Legumbres ..... 10.40 18.14 7.74 74 .5 % 
Maíz .......... 10.40 11.15 0.75 7.3 % 
Papa .......... 10.40 13 .98 3.58 34.5 % 
Tabaco .. , ..... 24.96 29.46 4.50 18. % 
Leche .......... 10.40 18.14 7.74 74.5 % 
Manteca ....... 10.40 23.80 13.40 129. % 
Azúcar ......... 16.64 23.80 7.16 43 . % 

rarifa Tarifa /\um ~l1 lo 
i\n ículu anterior nueVH por % 

TOrll:laclfl Tonelada Tom'lada 

Dul:e'3 y conser-
vas .. ....... . 16.64 37.53 21.89 131. % 

Cemento de Apu-
lo a Bogotá. . 6.45 7 40 0.95 
Sal: para este artículo 10'3 aumentos han sido 

los siguientes: 
De Zipaquirá a 

Garavito ... $ 5.00 8.75 3.75 o sea 75 . % 
De Zipaquirá a 

Bogotá .. .. " 2.H8 3.29 0.41 o sea 14 .2% 
De Facatativá a 

Ibagué. . . . .. R 34 Il q9 36) o sea 43.31r, 
De F acatativá él 

Villa Vieja.. 11.45 14 .c)4 3.49 o sea 30.4% 

Si consideramos tan solo esto" reglones para 
no alargar este estudio, y encontramo" en ,el!os 
alza;; en I'0rcientaj es tan elevados, es loglco 
suponer que toJa la tarif,!. con muy pocas 
excepciones, tuvo un al:a, pues si en artícu los 
alimenticios considerado" en to"las partes y en 
todas las emrresas con las tari fas más hajas y 
clasificados como artículos de primera necesidad 
se anotan estos aumentos el criterio que pare­
ce inspiró la reforma fue el de elevar los pro­
ductos de las empresas por razón de fktes. 

El principal argumento que se a~luce por al­
gunos miembros de la Comisión de Tarifas par.a 
esta alza, consi'5te en que los productos lIqUl­
dos elc los ferrocarriles deben alc[lnzar a amor­
tizar los intereses de las sumas invertidas en 
éstos , pues de lo contrario, cualquier Jiferencia 
o défIcit tendría CJue llen 'l rlo el Estado con los 
fondos comunes , lo que impondría una alza en 
los Impuestos de carácter general . 

Este argumento pmece que t i~ne un gran 
efecto, pero a nuestro juicio, se impone ana­
lizarlo . 

Valor real ele los Ferrocarr iles ~lel Estado 

Según entendernos, para calcular los intere­
ses que cada empresa debe producir, ~e ha to­
mado como base el valor ele las inversiones he­
chas . Es bien sabIdo que la contabilidad de la 
mayoría de los ferrocarrilec:; nacionales ha adole­
cido de defectos substanciales, pues en ella se 
han omitido varios factores muy importantes, 
ya que al tratarse de una organización comercial, 
ha debido ésta comenzar por corregirlos, para 
así tener punto de partida para todo estudio 
posterior. Tomar el dato de la inversión total 
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es un error fundamental, y para partir de una 
base segura hay necesidad de establecer el Va­
lor Real de cada ferrocar ril , es decir, se impone 
un inventario científico y comprobado de los 
diferentes elementos que forman el ACTIVO de 
la empresa. 

Es un hecho notorio que en la construcción 
de nuestros ferrocarriles se han invertido sumas 
cuyo gasto no ha sido bien justificado, y por 
otra parte, el material y equipo de un ferroca­
rril es un va lor que necesariamente sufre demé­
rito, y como es un hecho que los ferrocarriles 
nacionales jamás han formado un fondo de res­
paldo para la deprec iación del capital físico, ni 
invcnrarios comprobados y deta ll arlos ele las 
existencias en los almacenes , se impone hacer 
un avalúo científico de caela empresa, pues sin 
este requisito es muy difícil, r'or no decir im­
posible, poder calcular los benencios o pérdidas. 
Este asunto es tan claro que no creemos haya 
nece idad de extendernos en consideraciones de 
detalle. 

Como dejamos dicho. el dato de la inversión 
total no puede aceptarse como base de cálculos, 
pero como es difícil conocer el valor real de la 
empresa sin un detenido estudio, debemos ser­
virnos de los cuadros levantados por la Contra­
loría para los comentarios c¡ue de ea mas hacer. 

Ferrocarril de Cirardot 

Va!or de 13 inversión total en esta 
empre ~ a hasta 31 Je diciembre 
de 1929.. . .. . . . .. . ....... . . $ 9.071036.0 l 

En esta cantidaJ está in .:: luÍdo el 
valor de los puentes de Girardot 
y Saldaña, que costaron ..... . 1.503.512.26 

Deducimos esta suma, pues en el 
puente de Girardot se ha tíjado 
una tarifa de $ 0.00 por tone­
lada; de manera que el costo del 
ferrocarril de Girardot arroja la 
cifra de .. . ...... oO' ......... $ 7.567.523.75 

Los resultados de la explotación de este fe-
rrocarril han dado la., cifras siguientes: 

Años I n::. n:;os Ca ~t()~ ~xp l ü l acl 6n q' 
/ 0 Pro.Juclo líqUIJo (., 

/0 

S $ 
1026 1 7\.l. 6 1R 6·¡ 7lJ.'l 393.1 lJ 4td 91 6 .245 .28 52.5 
1927 2274~46 .33 1 1.'l7.52J .8 1 51 5 1.087 222.52 48 5 
1()28 ~ . n8 lJ2H /lb 1 . 4 7~1430 i' HU; 1.()o0485.7') 21.75 
1919 2.-th ~74 . 73 1 ) 74 13430 ( 4 25 877 740 43 35.75 

Las tarifas durante este tiempo han sido igualts. 
Dc Ins datos anteriores saltan a la vista los 

siguientes comentario : 

PRI ;vIERo.-Que los ingresos vir1Íeron en un 
aumento progresivo en los tres primero años, 
aumento que representa un alto porcientaje. 

SEGU'\lDo.-Que el año de 1929 hubo un des­
censo en las entradas, que puede explicarse por 
la disminución del tráflco, debido a la nuevas 
vías que, como Cambao, produjeron una baja, 
en los costos de los transportes . 

TERcERo.-Que los gastos de explotación tu­
vieron un aumento progresivo. 

CUARTo.-Que los productos líquidos, conse­
cuencialmente al aumento en los gastos de ex­
ploración , han venido reduciéndose hasta llegar 
en el último año a la cifra más baja, sin que 
la disminución del tráfico mostrara un porcien­
taje proporcional, 

Ferrocarril del Pacífico 

Valor de la inversión total hasta 
31 de diciembre de 1929.... $ 33.886.416.36 

En esta suma está incluído el 
costo de la carretera Arme-
nia- 1 bagué ............... . 

~/1alecón de Buenaventura .. . . 
$ 5.266.014.02 
$ 3.185.458.14 

$ 8.451.472.16 

Deducimos esta suma por considerar que no 
representa inversiones en el ferrocarril y sí pro­
duce ingresos porque ws servicios tienen tarifas 
especiales. 

En el mi"mo caso están el acueducto de Bue­
naVC.1tura y el Hotel Estación que, según pa­
rece, '3C imputaron 81 ferrocarril. 

Tendríamos, pues, que el costo del ferrocarril 
del Pacífico arroja la cifra de $ 25 .434.9-t4.20. 

Lo:; resul taclos de la explotación de 578 kiló­
metro,> son los siguientes 

Ano~ ! n~n:~os t ·;1 <; t05 cxo! o tauóll % ProJucto líquido o/c 
$ $ $ 

1926 4 % 40730h 2 8')2 .975.52 5l).5 1.971.097 .53 405 
1927 ~)75 77 óqO 4.558749.13 8 1.75 1.017.02777 18.25 
1928 6. 50\18457 5.099 .72 R. 2b 91. 591.650.31 9 . 
1929 6.0 8 1.927 lJ9 5.151 .817.28 R5. 1.)28.11041 15. 

Estas cifras indi:an que los ingresos del fe­
rrocarril han venido en aumento progresivo por 
motivo del incremento del tráfico, pero llama la 
atención el enorme aumento de los gastos de 
explotación . que en 1928 se elevaron al 91 % so­
bre el producto bruto yen 1929 llegaron al 85%. 

Los datos anteriores causan necesariamente 
una impresión ::Iesfavorable acerca de la admi­
nistración de esta empresa, pues si bien es cier­
to que el costo de los salarios se elevó en los 
años de 192 f~ y 1929, lo que necesariamente 
aumenLÓ el coeficiente de explotación, su au­
mento sobrepasa todo cálculo y muestra cla­
ramente la necesidad de que se acometa un es­
tudio sobre este factor, teniendo en consideración 
que, como dij imos antes, los productos brutos 
han tenido un aumento normal, no siendo así el 
de los gastos de explotación, que arrojan por­
ciemajes alarmantes, reduciendo los productos 
líquidos en proporciones que no tienen prece­
dentes para los que hayan uaj inado un poco 
en estos asuntos. 

Estas cifras reclaman una explicación por par­
te de los gestores de la empresa en los últimos 
años, pues de continuar el ferrocarril en la for-
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ma que indica el cuadro anterior, iría a un fra­
caso de muy graves consecuencias. 

Ahora bien: si 10 que persiguen los señores 
miembros de la comisión de tarifas con el alza 
anotada, es que los ferrocarriles cubran los in­
tereses de las Sumas invertidas en ellos, sin de­
tenerse a estudiar la posibilidad de reducir los 
gastos de explotación, podríamos hacer el si­
guiente cálculo: 

F. C. de Girardot. Costo $ 7.5 67.523.3 5, al 6% 
daría $ 454.051.48. 

F. C. del Pacífico . Costo $ 25.434.944.20, al 
6% daría $ 1. 526 .096.65 . 

Como el ferrocarril de Girardot dio en el úl­
timo año un producido líquido de $ 877.740.43, 
no es justificable el alza en sus tarifas ; con 
respecto al ferrocarril del Pacíflco, habría un 
déficit de $ 597.986.26, para saldar el cual se 
requeriría aumentar aún más las tarifas hasta 
llegar a una cifra muy alta. 

Este criterio no puede aceptarse como cien­
tífico, y mucho menos como practico, pues 
en el caso que contemplamos no se trata sim­
plemente de un negocio, puesto que los ferro­
carriles del Estado tienen un objeto muy dife­
rente a los de una empresa comercial privada, 
yaun soponiendo que el alza de las tarifas vi­
niera a saldar el déficit, todos los economistas 
que han tratado este asunto han comrrobado 
que los fletes altos van directamente en con­
tra del aumento de la carga de un ferrocarril, 
y por consiguiente, la política de elevar ¡as ta­
rifas, es la más perjudicial, aun haciendo caso 
omiso de las necesidades de la colectividad. 
Est·,:: error tiene cada día una comprobación 
más . definida, ya que los adelantos de la mecá­
nica están causando en todas partes una in­
tensa competencia a los ferrocarriles. 

A favor de nuestra tesis, contraria al alza 
de las tarifas, podríamos aducir toda clase de 
argumentos, los que no se ocultan al ilustra­
do criterio de los miembros de la Cámara de 
Comercio, y es de deplorar que, antes de pre­
sentar un estudio detenido y un plan general 
de explotación comercial de los ferrocarriles, la 
primera providencia quc se ha hecho pública, 
de h Comisión de Tar ifas, y esto con carác­
ter de experimentación, según lo manifestó un 
distinguido miembro de la comisión, haya sido 
la medida que estamos comentando. 

Las tarifas de transportes son asunto muy 
complejo, y para sus modificaciones hay ne­
cesidad de entrar a estudiar innumerabies fac­
tores, que producen distintos fenómenos en las 
diversas regiones de un país, y el problema se 
agrava al tratarse de artículos de primera ne­
cesidad, cuyas fluctuaciones afectan de mane­
ra Importantísima el costo de la vida . Esta es 
la razón por la cual todos los Estados se re-

servan el derecho de controlar las tarifas de 
las empresas públicas de transportes, y éstas 
se fijan de acuerdo con la producción de los 
centros productores en relación con los consu­
midores, y en la generalidad de los países se 
establecen tarifas diferenciales de acuerdo con 
las distancias entre dichos centros, tenien¿o como 
norma los índices del costo de las subsisten­
cias, el fomento de la producción, el valor de los 
gastos de explotación en las diferentes regiones, 
los medios de transporte, etc. El estudio y la ex­
periencia de los años han sentado principios 
generales universalmente adoptados, pero pare­
ce que entre nosotros no tienen el mismo ~va­
lar, por causas que ignoramos, y el criterio con 
que se estudia el problema es diametralmente 
opuesto a estas enseñanzas, desde luego que en 
momentos en que se confrontan los problemas 
creados por una de las situaciones más difíci­
les por que ha atravesado el país, en que el 
pueblo lucha para su subsistencia, en que dia­
riamente se deprecian todos los valores, en vez 
de tratar de regularizar el precio de los víve­
res con tarifas diferenciales para éstos, toman­
do como base los índices del costo de las sub­
sistencias en las diferentes regiones del país, se 
elevan los transportes de las empresas oficiales, 
con altos porcientajes, sin pensar que esto vie­
ne a producir hondas repercuciones en la eco­
nomía social. 

Desde hace varios años la prensa, las cáma­
ras de comercio, la Sociedad de Agricultores y 
las ligas de industriales han venido demostran­
do la necesidad de abaratar los transportes en 
beneficio de la industria; se han comparado las 
tarifas de los ferrocarriles de todos los países, 
con las que rigen en nuestras empresas férreas, 
y se ha llegado a la conclusión de que las nués­
tras son las más elevadas. Al conocer el alza 
últimamente decretada se llega al convencimien­
to de que se necesita emprender una campaña 
de defensa, y en consecuencia, nos permitimos 
someter a vuestra consideración la siguiente pro­
posición: 

l. o 1 ómbrese una comisión a fin de que, pre­
vio estudio de este asunto, redacte una expo­
sición a las demás cámaras de comercio del 
país, invitándolas a que colaboren en el senti­
do de obtener que sean revisadas las providencias 
a que hemos hecho referencia . 

2. 0 Esta comisión deberá entenderse con el 
Poder Ejecutivo y particularmente con el Con­
seJo de vías de comunicación, a fin de conse­
guir la revi<;ión de las tarifas, en forma que 
consulte los intereses del comercio y las indus­
trias. 

J LAN ANTON 1 O MONTOYA 
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LA SITUACION ECO 'O!vll CA DEL PAIS EN EL CUARTO TRIMEST¡~E DE 1930 

Hacemos en segu ida algunas consideraciones 
sobre los negocios del país en el último trj­
mestre del año pasado, según los datos rec ibi­
dos de nuestras onc inas. F[l! ta ran los ele Pe­
reira. 

pRODUCCIÓN 

Cosechas pa:,CJ. el consumo intemo.-EI verano 
se prolongó más de lo usual , con perjuicio para 
las cosechas, especialmente la de mab, que su­
frió bastante en todas las regiones. Sin embar­
go, el daño para los demás cultivos no fue 
muy grande en las regiones de la Costa Atlán­
tica y occidental del interior, en donde se pre­
Sentó una baja en los precios ele los víveres . 
En Cundinamarca, Boyacc1 y los Santanderes 
sí fue mayor el mal efecto del VefélnO. La co­
secha de a:'roz en Bolívar resultó abundante, 
cotizándose el artículo a $ 3 el quintal. La de 
algodón en el Atlántico se presentaba mala: la 
calculaban en la mitad de la anterior. Se reco­
lecta en febrero. 

La zafra en los ingenios de Bolívar (Since­
rín, Berástegui y Sautatá) que comienza en 
enero, se esperaba buena .. El Packing-house de 
Coveñas (Bolívar) empezó desde octubre a be­
nenciar cerQos, con buenos resultados, dando 
una abundante producción de manteca . 

La cosecha de tal"aco de Santander fue es­
casa, lo mismo que la del Tolima . En Tariiio 
fue abundante, así como la de anís. 

Cosechas para la exportación. - La expoxtación 
de bananos, de Santa Marta, ascendió en el 
trimestre a 2.768,000 racimos, contra 2.506,000 
en el anterior, y la cosecha ~e presentaba mag­
nínca, no obstante el estrago de los huracanes, 
que destruyeron en el año de lOa 12 millones 
de pies . 

La cosecha de café de los departamentos oc· 
cidentales, que se recogió en esos meses, fue 
abundante, como que la exportación de Antio­
quia ascendió en el año a 65 1.000 sacos de 60 
kilos, la más alta registrada. La de Santander 
sufrió por el verano y calculaban una dismi­
nución de la tercera parte, respecto a la ante­
rior. En los departamentos centrales , Cundi­
namarca, Tolima, Huila, se anunciaba una co­
secha abundante, que se recolecta de abril a 
junio. El cultivo de café sigue desarrollándose 
y extendiéndose. Del Cauca dicen que hay 
como dos millones de árboles nuevos , y de Na­
riño avisan el constante aumento de las plan­
taciones. La movilización de café a los puertos 
de embarque ascendió en 1930 a 3.293,000 sa­
cos, la más alta hasta hoy, y es probable que 
aumente en el presente y los próximos años, 
pues apenas ahora empiezan a producir los ár­
boles sembrados en la época de los altos pre­
cios del grano. 

En el Cauca empezaban a ensayar la expor­
tación de quina , gracias al alza ele las cotiza­
ciones en el exterior. 

Gatiadería.-En este ramo fueron más desas­
trosos los efectos del verano, produciendo una 
fue rte baja en los precios, que se hizo sE.ntir 
en todo el país, llevando el desánimo a los ga­
naderos de las regiones más productoras, como 
Bolívar, Boyacá y Valie, mientras que en los 
departamentos que han dependido en ese ramo 
de los ganados introducidos de otros, como An­
tioquia, Caldas, Tolima y Santander, continúan 
desarrollanco los criaderos, lo que a la larga 
vendrá a afectétr el negocio en las regiones pro­
ductoras hoy. En Medellín se cotizaba el kilo, 
en pie, a 12 centavos y en Manizales a 13 . En 
Barranquilla la arroba, t8.mbién en pie, a $ 1.20. 
E!1 Boyacá calculaban que los precios actuales 
son apenas la cuarta parte de los de 1928. 

Prodllcción fabril.-Las fábricas antioqueñas 
ele tej idos y de maquinaria aumentaron su ac­
tividad en el trimestre. De las demás no hay 
clato') . 

1\1inería.-La minería de oro en Antioquia, 
como ya lo hemos señalado antes, continuaba 
desarrollándose activamente, y aunque todavía 
por debdj o de lo que era en el siglo pasado, 
prometía Ileg1r no muy tarde a esa altura. El 
oro entrado a Medellín en 1930 sobrepasó en 
$ 400 .000 al que entró en 1929, y en los últi­
mos meses se anotaba un aumento mensual 
como de $ 50 .000. 

COMERCIO 

I nlerdeparlamenlal.-Disminuyó aún más el 
intercambio comercial entre los departamentos 
del país. Sólo del Magdalena avisan alguna ac­
tividnd, con motivo de la celebración del cen­
tenario del Libertador, y de Antioquia que au­
mentó el movimiento de panela para la Costa . 
El movimiento de tabaco, uno de los más im­
portantes en ese comercio, estuvo muy quieto. 
Como dato interesante puede anotarse el hecho 
de que se llevó de Manizales papa a Barran­
quilla, que generalmente se ha surtido de los 
Estados Unidos. 

Importación de mercancías.-El movimiento 
en el puerto de Barranquilla fue de 75.400 to­
neladas entradas, y 55 .600 salidas; en el tri­
mestre anterior había sido de 70.000 entradas 
y 49 .000 salidas. Generalmente avisan de to­
das las pbzas del país que la importación de 
mercancías fue en el trimestre muy moderada 
y que las existencias del comercio habían mer­
! ,lado considerablemente, no obstante la gran 
disminución en las ventas. Sí se notó en varias 
ciudades un co~iderable aumento en la impor-
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tación de víveres, que se explica por la expec­
tativa de la vigencia del nuevo arancel adua­
nero que grava esos artículos con muy altos 
derechos. 

Ventas del comcrcio.-Estas estuvieron muy 
pesadas en los primeros meses del trimestre, y 
se animaron un tanto en diciembre. La gran 
pobreza de la población, con la desocupación 
y 1& baja en los salarios, sigue explicando la 
quietud comercial. 

Pagos - Los pagos del comercio minoritario 
estuvieron aún más pesados en el trimestre que 
reseñamos que en los períodos anteriores. Sólo 
de Popayán, Pasto y Honda señalan alguna 
puntualidad. 

En cuanto al comercio mayoritario e impor­
tador, se señala generalmente bastante puntua­
lidad, sobre todo si se tienen en cuenta las di­
fIcultades que él tiene que arrostrar. por el 
atraso de su clientela y la quietud de las ven­
tas. El esfuerzo que ese comercio está haciendo 
para mantener su crédito en el exterior, merece 
tocla alabanza. 

Las letras al cobro en 31 de diciembre su­
maban $ 27.211,000 contra $ 28 .690,000 en 30 
de septiembre. Como ya antes lo explicamos, 
de ese monto debe deducirse algo como ] O por 
100 por dobles contabilizaciones. El p:xcentaje 
de vencidas entre esas letras aumentó en el 
trimestre, como es natural al irse aumentando 
las no pagadas en los períodos anteriores. Tal 
porcentaje era del 20 por 100 en Honda y Cú­
cula; estaba entre el 25 Y el 30 en Medellín y 
Manizales; entre el 30 y el 40 en Barranqui­
lIa, Santa Marta , Popayán y T unja ; entre el 
40 y el 50 en Armenia, Cali y Bucaramanga, 
y era de más del 50 en Cartagena, Ibagué y 
Girardot. 

OPERACIONES DE CRÉDITO 

Depósitos bancarios . - Los depósitos en los 
Bancos mostraban al concluÍr el trimestre una 
disminución respecto a lo que eran al empeZélr. 
El 31 de diciembre ascendían a $ 48.719,000, Y 
el 30 de septiembre a $ 52 .092,000. Esto se 
explica en parte por la clausura de los Bancos 
en la última semana del año, que causa un re­
tiro considerable de dinero de tales estableci­
mientos. 

Préstamos . - Los préstamos hechos por los 
Bancos, mostraron un aumento entre el prin­
cirio y el final del trimestre. En 31 de diciem­
bre sumaban $ 74.623,000 contra $ 76.275,000 
en 30 de septiembre. Tenían además desconta­
dos en el Banco de la República $ 13.509,000 
en aquella fecha, contra $ 11.027,000 en ésta. 
De modo que el total al empezar el trimestre 
era de $ 87.302,000, Y de $ 88.132 .000 al ter­
minar. Pequeño es tal aumento si se considera 
que en ese período:se recolectó la cosecha de 
café en Antioquia y Caldas-la mitad de la 
del país- lo que implicó una considerable ne­
cesidad de crédito. Ese dato hace patente la 

política restrictiva que los Bancos. han venido 
practicando, forzados a ella por las difíciles cir­
cunstancias en que se debate el país. 

Ahorros.-Siguen aumentando los depósitos 
en cajas de ahorros, de suerte que al terminar 
el año de 1930, habían vuelto al nivel que tu­
vieron en 1929, pues ascendían el 31 de diciem­
bre último a $ 9.801,000, contra $ 9.350,000 
en septiembre anterior. Si ese aumento se debe 
en su totalidad a ahorros efectivos, lo que es 
oúdoso, dada la situación actual, es un dato 
muy consolador. Bien que en materia de ahQ­
rrO está totalmente por hacer la educación d~1 
pueblo colombiano, y que al generalizarse la'prác­
tica del ahorro, se llegaría a acumular sumas 
muy por encima de las cifras actuales. 

En el segundo semestre de 1930, abrió el 
Anglo-South American Bank su caja de aho­
rros en Santa Marta, que prestará grandes 
servicios a los trabajadores de la industria del 
banano. 

Cheques .-En el trimestre que reseñamos as­
cendió el movimiento de las oficinas de com­
pensación a $ 77.734,000, contra $ 86.003,OQO 
~n el anterior y $ 113 .227,000 en el cuarto de 
1929. Hay que tener en cuenta que desde sep­
tiembre dejó de funcionar la oficina de com­
pensación de Pereira. 

Billetes y reservas.-En 31 ne diciembre de 
1930 había en circulación $ 27.357,000 en bi­
lletes del Banco de la República. En 30 de 
septiembre, $ 26.363,000. En 31 de diciembre 
de 1929, $ 39.074,000. En esas mismas fechas 
tenía el Banco oro por valor de $ 27 416,000, 
$ 29.300.000 y $ 37.749.000, respectivamente. 

Empréstitos .-Sólo el departamento del Atlán­
tico negoci6 empréstitos internos, por $ 72 .000. 

VALORES 

Valore.! bursátiles .-Durante el período que 
abarca esta reseña, los valores que se cotizan 
en bolsa, acciones, bonos, cédulas, estuvieron 
muy quietos y con tendencia a la baja. 

ProPiedad raíz .-Igual quietud y tendencia 
se observó en la propiedad inmueble, así urbana 
como rural. 

RENTAS NACIONALES 

En el cuarto trimestre de 1930, el recaudo 
de las rentas nacionales ascendi6 a $ 12.\ 06,000, 
contra $ 14.214,000 en el anterior. El total de 
lo recaudado en 1930 fue de $ 48.936',000, con­
tra $ 75.239,000 en 1929. La comparaci6n de 
estas dos cifras da la medida de las dificulta­
des fiscales del gobierno nacional, y permite 
apreciar el esfuerzo que ha tenido que hacer 
para acomodar los gastos de la administración 
a tan estrechos límites, como lo ha logrado. 

OBRAS PÚBLICAS 

Las obras públicas que se llevaban a cabo 
por cuenta de la nación, quedaron totalmente 
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suspendidas. Los departamentos y los mUnICI­
pios, con los fondos que por medio de emprés­
titos internos habían logrado allegar, continua­
ron en reducida escala algunas de las que ha­
bían emprendido, especialmente en el ramo de 
carreteras, en conclusión de edificios públicos 
y en pavimentaciones. De estas últimas, la que 
se está adelantando en Barranquilla, en donde 
hay ya una gran extensi6n de calles perfecta­
mente pavimentadas, es de gran importancia, 
por las pésimas condiciones que el piso de las 
vías de la ciudad ofrecía. 

La gran planta elé~trica de Guadalupe, que 
adelanta rápidamente el municipio de Medellín 
y que tendrá un rendimiento de 100.000 kilo­
vatios-la mayor del país- será un importante 
factor para el desarrollo industrial de Antioquia. 

Los jornales continuaron bajando. Esa cir­
cunstancia y los ha jos precios de los materia­
les de construcción, deberían fomentar grande-

mente las edificaciones particulares, pero las 
dificultades monetarias no permiten tal des­
arrollo, sino en muy modesta escala. 

Las condiciones que prevalecieron en los ne­
gocios del país en el último trimestre de 1930, 
no se diferenciaban de las registradas para el 
anterior; eran de depresión general. Los bue­
nos resultados de las cosechas. especialmente 
de la del café, con el relativamente satisfacto­
rio nivel de las cotizaciones de éste; la activI­
dad que en ciertos ramos del trabajo nacional 
empezaba a bosquejarse, y el equilibrio alcan­
zado, tras dolorosos esfuerzos, en el presupues­
to nacional, que es base indispensable para el 
restablecimiento del crédito externo que tan 
premiosamente necesita el país para su desarro­
llo, ~ran factores que justificaban la esperanza 
de que la favorable reacci6n en los negocios 
podría iniciarse en la primera mitad de 1931. 

LA ACTUAL CRISIS ECONOMICA DEL MUA/DO 

En la Revista del National City Bank de Nueva 
York, correspondiente al mes de enero último, se ~tu­
dia la duraci6n y el fin de la actual crisis econ6mica 
ciel mU"ldo en la siguiente forma: 

cEl proceso de depresi6n en los negocios opera en un 
círculo vicioso: cada acontecimiento desfavorable aca­
rrea una serie de otros diversos acontecimientos desfa­
vorables, que a su vez constituyen nuevas fuentes de 
dificultades. 

Indudablemente, semejante fenómeno debe llegar a su 
fin tarde o temprano y por la naturaleza misma de las 
circunstancias, la reacci6n favorable se presenta en el 
momento en que la mayor parte del público mira las 
perspectivas con más pesimismo que nunca. 

De igual manera que toda crisis puede atribuírse al 
período precedente de prosperidad, en cada período crí­
tico se establecen las bases del período subsiguiente de 
bienestar econ6mico. 

En tales tiempos es cuando corregimos los errores y re­
mediamos los abuso!! del auge inmoderado. Se reducen 
los costos de la organizaci6n comercial. Se colocan gra­
dualmente las r~rvas existentes y comienza a sentirse 
escasez. Páganse antiguas deudas y principian a aCtlrrlU­
Iarse los fondos destinados a nuevas empresas. Poco a 
poco se eliminan los puntos débiles, se desarrolla la es­
tabilidad y se restaura la confianza . 

Nunca puede predecirse con certeza el momento pre­
ciso en que se desarrollará la esperada estabilidad en la 
vida econ6mica. 

Sin embargo, es posible que el mundo de los negocios 
deje de reconocer al comienzo la reacci6n favorable cuan­
do ésta se presente, de la misma manera que d('j6 de 
reconocer la reacci6n adversa en su verdadera significa­
ci6n, cuando se present6, a mediados del verano pasa­
do. Al principio, tales factores correctivos operan bajo 
la superficie y a menudo su presencia resulta eclipsada 
por acontecimientos más llamativos, que generalmente 
señalan la fase más culminante de tendencias alcistas o 
bajistas en el mercado. 

De ahí que al formar un juicio sobre las perspecti-

vas sea necesario tomar en cuenta:c1 criterio pesimista . 
Desde luego, la circuntancia de que existe un criterio 
pesimista en muchos círculos no es un síntoma seguro 
de haber llegado al límite de h. crisis, pero bien puede 
valer la pena de recordar que ésta es U"la de las carac­
terísticas de esa fase. 

En la fase correspondiente a la actual, en tooa crisi s 
econ6mica, es fuerza reconocer que no pueden interpre­
tarse claramente las perspectivas. Al mismo tiempo la 
situaci6n debe juzgarse teniendo en cuenta las riquezas 
del país y la jntensa facultad de restauraci6n que de­
mostrara en repetidas ocasiones durante el pasado, mas 
bien que cualesquiera síntomas apreciables de mejoría . 

La crisis se viene prolongando por más de quince me­
ses y, a juzgar por los exponentes comparativos. la de· 
c1inaci6n representa un 35 por ciento menos del nivel ü 

que el auge llegara en el período precedente. 
Según ello la crisis resulta tan severa como la que 

más lo fuese durante los últimos cincuenta años, y su pro­
longada duraci6n puede considerarse como un síntoma 
pronunciado de que se acerca a su término. 

Conviénese por lo general en que la restauraci6n ser{¡ 
un proceso paulatino más bien que rápido. Además de 
la colocaci6n de las reservas excesivas, y la reforma de 
muchos ramos diversos cuya productividad se ha desa­
rrollado excesivamente, la industria y el comercio deben 
afrontar en el período de restauraci6n todas las dificul ­
tades impuestas por los obstáculos artificiales que el 
proteccionismo aduanero ha levantado al comercio, y 
por la necesidad de pagos antiecon6micos enormes, a cuen­
ta de las deudas internacionales derivadas de la guerra . 

No obstante, sería un pesimista empedernido quie.l 
afirmara que el mundo continuará en crisis mientras no 
se resuelvan estos problemas. Lo que queda por saber ­
se, a nuestr,o juicio, no es si ocurrirá o n6 la restaUrfl­
ci6n, sino más bien hasta qué grado llegará . No debt­
olvidarse que los obstác.Jlos asumen dimemiones formi­
dables durante los períodos críticos y que no descubri­
mos sino hasta más tarde las fuerzas propulc;oras que traen 
el restablecimiento~. 
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EFICACIA DE LOS BAl\'COS CE TRALES 

El Banco Central de Chile y su influencia práctica so.bre la moneda 

~
L asesor técnico del Banco Central de Chile, don Walter M, Van Deussen, ha publicauo en la revi sta «Industrias 

y Finanzas», de Buenos Aires, el siguiente artícu:o sob~e la acción de ese Ba'lco en !J est~bi l :dad de la moneda 
chilena , Sus i:1dicacio1"lcs-valcderas no sólo para Chile-relativas a un punto de carácter vital en la economía 

y las finanzas de los pueblos, cobran particular interés en estos momentos, en que una crisis mundial se halla en su 
apogeo y en que c;on tan necesa rias las palabras orientadoras de probados nnanci stas, para serenar les ánimos pertur­
bados por sus graves consecuencias, 

La estabilidad de la moneda y el medio circulante 

Mucho se ha discutido últimamente respecto 
a la situación del Banco Central de Chile y a la 
posibilidad que existe de que no pueda mante­
ner la estabilidad de la moneda. Deseo explicar 
en pocas palabras cuáles son las funciones del 
Banco Central y explicar también cómo es casi 
imposible que algo pueda sucederle éd Banco, ni 
que el peso llegue nuevamente a ser objeto de 
especulaciones. 

El Banco Central fue creado con un solo pro­
pósito: emitir y mantener una moneda estable 
en Chile. Las demás funciones que pueda tener 
quedan subordinadas a este objeto y en general 
se derivan de él y sólo existen para facilitarlo. 

Así, por ejemplo, la fa-

antes de la creaciún del Banco Central , se vio que 
se necesitaba menos circulante y se pudo retirar 
y cancelar el excedente de billetes. ' 

Más tarde, en 1929, debido a la mayor ' activi'­
dad de la industria minera y del comercio 'y al 
plan ele obras públicas, se hizo sentir la necesidad' 
de aumentar el medio circulante, lo que se llevó 
a cabo aumentando las reservas de oro y los 
redescuelltos del Banco Central. 

Ahora que ha dism illuido la actividad de los 
negocios y que han bajado los ' precios, se nece­
sita menos circulante; el excedente se ha retirado 
reemplazándolo por letras sobre los depósitos de 
oro del Banco en el extranjero. 

Así vemos que el medio circulante en Chile se 
ajusta siempre a las necesidades del comercio. Si 

se mantuviera' mús circulan­
cultad de descontar y re­
descontar cierta clase de 
documentos a corto plazo, 
pI en a m e 11 te garantizados, 
que son productos de tran­
sacciones comerciales, se 
concede al Banco, no con 
el propósito de aumentar la 
provisión de crédito en el 
país, sino para regular el 

Al~uno~ pc r~r " n ~ , preocupada , por la baja de l o~ rC't 1-

vos d e o ro d e l l3a nco, ba j a qu e se ha dehldo a lo dl'­
mtnución del m ed iO Circul a nte, h a 'l d iCho qu e lI egar í~ 
un mom ento en que el Ba nco rcnJría que enl rl'g~ r t odo 
su oro y qu e se p rodUCiría d e~pués la q ui ebra , l::: ~ t o no 
pued e sucede r , p Ul" cX lst e ,610 un mediO para pod.: r 
n :tlrar tod o el oro del Banco, e l Qu e !.c produciría ú ni ­
cament e al f'rC~t n la r~e p ara ' u re'cat e IOdo~ los bll lele' 
d el B a nco, Puo el raí, ncCe'l n Cie rt a cill' tidad d e Illl­

diO Circulante por;¡ contll óu él l e l uc,nrro llo , le ' U'i nc l l\ 1-

dades com ercIa les , Si ~c n:l lro rn n los bille tes, los nl'goclO~ 
se pa ralizaría" y no 'e podrían compror ni los a lllTlcn­
tos que se nccés itan di a ria mente, 

te del qlle se nec sita, cada 
peso tendría un valor de 
compra menor al q~e tenia 
cuando el circulallte se ajus­
té ba él las necesidades del 
mercado. Sería un caso de 
inflacié>ll - de la que hay mu­
chos ejemplos recientes;­
uno de los más clásicos ha 
sido el de Alemania duran­
te los años que siguieron a medio circulante en Chile --- --

de acuerdo con las necesidades del mercado. 
La compra y venta de letras de cambio es una 

función que sólo tiene por objeto permitir al " 
Banco Central mantener estable el valor del pe­
so chileno en relación con otras monedas a ba­
se de oro. 

Los traspasos de fondos que el Banco Central 
efectúa gratuitamente de 'un punto a otro del 
país, sólo tiene por objeto mantener el valor del 
peso igual en todas partes dentro de él. 

¿Cómo cumple el Banco Central con sus fun­
ciones? 

Cuando el Banco Central inició sus funciones 
en enero de 1926, había en 'Circulación más o ' 
menos 400 millones de pesos en diferentes clases 
de papel moneda emitidos por el Gobierno. El 
Gobierno entregó al Ba nco en O! o y en depósi­
tos en Bancos de Lon dres una cantidad que 01-
canzélba a cubrir completamente todo el pLlpel 
moneda ell circulación. El Banco Central reem­
plazó el papel moneda emitido por el Gobierno 
por sus billetes. , _ 

Al establecerse este nuevo sistema de acuerdo 
con las necesidades existentes en el país, y que 
es completamente diferente al sistema que existía 

la gU,erra, en que el 
val<;>L 

marco bajó enormemente de 

Por otra parte, s i hay menos circulante que el 
que se necesita, la moneda aumenta de valor y 
con un 'peso' se podrá éldq'uirir más de lo qde 
se podía cuando el circulante se ajuslaba a , la~ , 
nece'sidades. Así en Colombia en 1918 el circu ~ , 
lante llegó a ser t\ln escaso que en un momen- · 
to dado se podía 'comprar un dólar con un 15 % ' 

de descuento. ' ' 
Pero, como ya lo dije, con el sistema que 

existe actualmente en Chile el circulante se man­
tiene siempre en relación con las necesidades 
del mercado. 

Algunas personas, preocupadas por la baja ge 
las reserrvas de oro del Banco, baj~ que se ,h~ de- : 
bielo él .la disminución del medio circulante , han 
dicho que llegaría un momeflto e~ que el. Ban­
co tendría que enlregar todo su oro y que se 
producida , después la qui ebrA. Esto nO" pue~e 
suceder, pues existe s610 un medio para poder 
retirar todo el or,o del Banco, el que se produ­
ciría únicamente al presentarse para su rescate 
todos los billetes del Banco. Pero el país nece­
sita cierta cantidad de medio circulante para 
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contiuuar el desarrollo de sus actividades comer­
ciales. Si se retiraran todos los billetes, los ne­
gocios se paralizarían, no se podrían comprar ni 
los alimentos que se necesitan diariamente. 

El Banco Central ha confeccionado una esta­
dística del medío circulante del país durante los 
últimos cinco años, en la que se indica la can­
tidad que existe en poder de los Bancos para su 
encaje y el que tienen para satisfacer la de­
manda del público, y además, lo que existe en 
manos del público mismo. Esta última cifra nun­
ca ha bajado de 240 millones de pesos y ha su­
bido a veces a un poco más de 300 millones de 
pesos. Actualmente es más O menos de 260 mi­
llones de pesos. Si a esto agregamos la canti­
dad que los Bancos deben tener disponible, esto 
es, por lo menos 150 millones de pesos, vemos 
que el país necesita no menos de 400 millones 
de pesos en circulación. Es por lo tanto impo­
sible que se pueda retirar todo el oro del Ban­
co. Pero aunque esto ocurriera, el Banco tendría 
su capital intacto, lo que excluye el caso de una 
quiebra. 

Al hablar de la estabilidad del valor del peso, 
lo consideramos en relación con otras monedas 
a base de oro; generalmente se emplea la libra 
esterlina como base de comparación. 

El peso chileno vale exac­
tamente 6 d, o sea que 40 

Los déficits en los presupuestos fiscales y la ba­
lanza de pagos 

Veamos cómo obrarían estos factores en Chile. 
Si los déficits en los presupuestos fiscales du­

raran largos años, el Gobierno tendría que recu­
rrir a la emisión de empréstitos o emisiones for­
zadas de papel moneda o a créditos excesivos 
concedidos por el Banco Central. 

En un país capitalista, rico, como Inglaterra, 
el Gobierno puede conseguir empréstitos internos 
emitiendo bonos de tesorería. Pero en un país 
como Chile, con un mercado capitalista restrin­
gido, sólo puede obtenerse dinero en el extran­
jero; pero si el país mantiene déficits prolongados 
en sus presupuestos, disminuye su crédito y se 
cierra con esto las puertas del crédito en el ex­
terior. 

Muchos de los países que han tenido déficits 
prolongado!5 han acudido a la emisión de papel 
moneda, siempre con consecuencias fatal es. 

Lo mismo sucedería si el Gobierno obligara al 
Banco Central a venir en Hyuda de sus acreedo­
res, forzándolo a redescontar para servir deudas 
fiscales. 

Afortunadamente, Chile no tiene que temer esos 
peligros. Las medidas enérgicas que ha adoptado 

el Gobierno para equilibrar 
sus presupuestos este año y 

pesos c h i len o s contienen 
exactamente la misma can­
tidad de oro puro que una 
libra es terlina. El valor del 
peso puede fluctuar entre 

No es conveniente qut: se empleen las l an fus odll a­
neras como medio para cu rreglr u na b¡¡ lullza comcrcla: 
desfavorable. l:.~ mucho ms, aprop iado d l ~mllluír la, 
compras en d extranjero por medio de una re~l nCCI{'1l 
general dc los créditos. SI !-c 1 I<;\, dra a cabo un alz.1 ¡::C­
n~ral de 100S de rcchos aduanero·: se prod uciría automÍl-

el próximo, nos dan la se­
guridad de que el país no 
tendrá que ve r peligrar su 
mOlleda por ese motivo. 

Es indispensable evitar, 
por lo lanto, los déficits en 
los presupuestos fi scales, y 

I tJcamt:ntc un alza en el coslO de lo vlun. qu~ aUlllen­
taría Ir)!) costos UC produccl(,n. afeclando dc esa mane­
ra la, exportaclone y proUuclcncJo. por consiguient e, 
serios traslornos en la balanza d.: pago>. 

los puntos de exportación o 
importación de oro, en 0- I 
tras palabras, puede fluc- -
tuar más o menos de uno 
al uno y medio por ciento. Las fluctuaciones en 
el peso no han excedido este porcentaje durante 
los últimos cinco años. 

Estas fluctuaciones hay que estudiarlas consi­
derando las cotizaciones cablegráficas-y no las 
cotizaciones de letras a la vista o a 90 días. Estas 
let ras están sujetas a las fluctuaciones de las tasas 
de interés en Londres, factor que no intluye en 
el valor efectivo del peso. 

Si el Banco Central vende una letra a 90 días 
sobre Londres, puede disponer del oro que tiene 
en Lon dres hasta el momento del vencimiento de 
la letra , o sea, más o menos 100 días despüés de ha­
ber sido vendida. Si la tasa de interés es baja, el 
Banco gana poco sobre su OrO y, por lo tanto, de­
be cobrar más por la letra que si la tasa de interés 
fuera alta y el beneficio que obtuviera fuera 
mayor. 

Además del caso de una larga guerra o de 
perturbaciones civiles, sólo hay dos casos en 
que la estabilidad de la moneda puede verse 
amenazada, y estos son: 

1.0 Déficit de los presupuestos fiscales durante 
varios años; y 

2.° Balanza comercial desfavorable durante mu­
cho tiempo, más descuentos excesivos en el Banco 
Central. 

--- --- no peligrará la moneda por 
este motivo. 

Ahora considere mos el otro peligro: una ba­
lanza comercial adversa. Esto sucede cuando la 
nación compra al extranjero más de lo que ex­
porta, incluso el capital que ingresa al país por 
cualquier medio. 

Se produce entonces una extraordinaria de­
manda de oro a fin de pagar esas importacio­
nes, demanda que no puede satisfacerse con las 
letras sobre e l extranj ero que existen corriente­
mente. El Banco Central tiene entonces que pro­
porcionar el oro que hace falta. 

Pero este oro so lo puede comprarse en el Ban­
co a cambio de sus propios billetes, los que en­
tonces se retiran de la circulación. Cuando la 
demanda continúa hasta que el medio circulan­
te se ajusta a las necesidades diarias de la vida 
en el país, no qlleda más dinero disponible para 
la compra de oro, y los billetes de banco llegan 
a valer más que el oro. Esta escasez de circu­
lante produce a su vez una restricción del cré­
dito. Si el público no puede conseguir crédito, 
no puede hacer tantas compras en el extranjero, 
y así disminuye la importación. 

A la vez el mayor valor del medio circulante 
en el interior hace bajar los precios, fomentan­
do la exportación. Al producirse una restricción 
del crédito, sube la tasa de interés, lo que atrae 
capitales extranjeros al país. 
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Así, al fin, se corrige una balanza comercial 
desfavorable con la ayuda del Banco Central. 

Sin embargo, el Banco Central podría imped ir 
el funcionamiento de este mecanismo si otorgara 
crédito en forma exagerada. 

Cuando el crédito se restringe y el medio cir­
culante es inferior a las necesidades del merca­
do, los Bancos inmediatamente recurren al Ban­
co Central para el redescuento de sus créditos, y 
viene la emisión de mayor cantidad de billetes del 
banco. Esto entra en el marco de las funciones 
del Banco siempre que se haga en forma razo­
nable. Si se practicara en forma exagerada, sólo 
disminuiría indebidamente el oro del Banco, por­
que los billetes que fueran emitidos en esa for­
ma volverían a él a fin de realizar nuevas com­
pras de oro. 

Afortunadamente, la ley protege al país contra 
una política de esa especie. Si la reserva de oro 
del Banco desciende del mínimo legal del 50 o/u 
de los billetes en circulación y depósitos, la ley 
obliga al Banco a subir su tasa de descuento y 
a pagar una multa. Enlre más disminuye el 
encaje más debe subir la tasa de descuento y 
mayor es la multa. Al subir la tasa de interés se 
restringe necesariamente el crédito y se remedia 
la situación. 

Es indispensable que el Banco Central impida 
la concesión de créditos exagerados aunque con 
esto se reproduzca una restricción del crédito. 
Esta restricción de crédito es desagradable tanto 
para los bancos como para el público, pero es 
preferible que el país sufra algún tiempo a cau­
sa de esas medidas y que no se produzca la 
caída de su sistema monetario. 

Si se llegara a producir un caso semejante, tan­
to los bancos comerciales como el público debe­
rían cooperar a fin de restringir las compras en 
el extranjero hasta normalizar la situación. 

Muchas personas dicen que las altas tasas de 
cambio que han prevalecido durante el año pa­
sado prueban que hay una balanza de pagos 
desfavorable. Sin elllbargo, esas altas tasas se 
deben a un motivo muy diferente y pueden expli­
carse fácilmente. Tanto el Gobierno como las mu­
nicipalidades han contratado numerosos emprés­
titos en el extranjero para financiar las obras 
públicas. El producto de esos empréstitos no ha 
sido vendido en el mercado interno sino que ha 
sido traspasado al Banco Central. El Gobierno 
ha pagado a los contratistas en pesos. I.os con­
tratistas han tenido que hacer grandes compras 
de maquinarias, automóviles, cemento, acero, etc., 
en el extranjero. Para cubrir esas compras han 
adquirido a su vez letras en el mercado. Con 
esto se ha producido una gran demanda de letras, 
la que no podía cubrirse en la forma corriente. 
Por lo tanto, las tasas del cambio ~ubieron hasta 
el punto a que el Banco Central debía vender. 
Como la demanda fue constante, el cambio tdm­
bién se mantuvo constantemente alto. El Banco 
Central, sin embargo, disponía del producto de 
los empréstitos y por lo tanto podía ~atisfacer 
esa demanda excepcional. En otras palabras, el 
producto de los empréstitos, tarde o temprano, 
se empleaba para pagar las obras públicas, obje­
to para el cual fueron contratados. Por lo tanto, 
las altas tasas del cambio no prueban que la ba­
lanza de pagos sea desfavorable. 

Las cifras de las entradas de aduanas tampoco 
significan siempre lo que aparentemente parecen 
indicar. Asi ahora, se están importando al país 
muchas maquinarias y materiales de construcción 
para la nueva oficina Pedro de Valvidia, y Chile 
nada tiene que pagar por ellos, porque se paga­
ron con el producto de un empréstito colocado 
en Nueva York hace un año. Aparentemente au­
mentan las importaciones, pero son de una espe­
cie diferente de las mercaderías que se importan 
y que deben ser pagadas con las letras compra­
das en Chile. 

También se habla de la exportación de capi­
tales. Si alguna vez llegara a suceder este caso, 
se corregirá como se corrige la balanza comer­
cial desfavorable. Cuando les capitalistas que 
quieren exportar capitales hayan entregado al 
Banco Central todo el circulante que puedan y 
éste quede reducido justamente a lo que se necesita 
para satisfacer las necesidades del país, no que­
dará circulante disponible para comprar oro, yen­
tOllces el capitalista que quiere exportar sus capi­
tales tendrú que comprar artículos en el país para 
exportarlos, produciendo así una buena venta de 
los productos del país y aumentando la exportación. 

Si el servicio de la deuda fiscal llegara a ci­
fras tan elevadas como para demandar una par­
te excesiva de las letras disponibles sobre el ex­
tranjero, se Ilegaria al mismo resultado. Habría 
una escasez de medio circulante, las importacio­
nes se restringirían y las exportaciones aumen­
tarían,y en consecuencia la situación se normali­
zaría por sí misma. 

Peligros de la excesiva protección aduanera 

Se habla mucho de restringir las importaciones 
alzando los derechos aduaneros de importación. 
Opino que se debe proteger la industria chilena; 
pero no creo conveniente que se empleen las ta­
rifas aduaneras como medio para corregir una 
balanza comercial desfavorable, y encuentro mu­
cho más apropiado que se disminuyan las com­
pras en el extranjero, por medio de una restric­
ción general de los créditos. Si se llevara a cabo 
una alza general de los derechos aduaneros se 
produciría automáticamente un alza en el costo 
de la vida, que aumentaría los costos de pro­
ducción, afectando de esa manera las exporta­
ciones y produciendo por consiguiente serios 
trastornos en nuestra balanza de pagos. 

Se ha observado durante este año una dismi­
nución razonable de los créditos de parte de los 
bancos comerciales; ha sido una restricción subs­
tancial aunque no muy extensa y que deberá con­
tinuar hasta que las importaciones hayan llegado 
a un nivel lo suficientemente bajo. 

No puedo menos que llamar la atención, antes 
de concluír, hacia la importancia que para Chile 
tendría la formación de un comercio de expor­
tación múltiple. De esa manera, si el mercado de 
un producto no se encontrara en situación satis­
facloria, esto no afectaría seriamente a la econo­
mía del país. pues siempre habría otros productos 
en . buenas condiciones de venta en el extranjero, 
y el comercio exterior en general estaría en bue­
na situación. 

WALTER M. VAN DEUSSEN 
Asesor técnico del Banco Central de Chile 
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INFORMACION GENERAL 

Colombia en 1931 
Bajo e~te título publica ron el mes pa~ado en la prensa 

americana los señore~ Balzac Bros. &. Company Inc., de 
Nueva York, una interesante información acerca de nues­
tro país, a lu cual pertenecen los ópartes que reprodu­
cimos a continuación: 

«En Co1cmbia, como en Otros tántos países, el año 
pasado fue de reajustes. Tales períodos son penosos, pero 
sirven para poner a prueba los pueblos. Aunqw" la cri 
sis, p'Jr unas u otra~ causas, ha sido univcrséll, sus con­
secuencias serán sin duda muy diferentes en cada país, 
según la fortaleza con que cada cual la haya afrontado 
y las medidas adoptadas para solventarla. 

Colombia va dando nuevas demost racienes en e ta si­
tuación mundial, de ser una nación altamente organizada, 
política, {conómica y socia lm ente. De~echando las sol u­
ciones apa rent emente fáciles o de resul tados inmediutos, 
pero que encierran para luégo mayores males, el gobierno 
y el pueblo colombiano han prefel'ldo adoptélr un pro­
grama más duro y más difícil. pero que evidentemente 
sentará los cimientos para nuevas y más gnmdes éras 
de prosperidad y progre~o. 

Colombia está dando aClualmente un ejemplo de cor­
dura y organización, no ya solo a las repúblicas jóvenes 
como ella, sino a otras muchas naciones de más larga 
historia . 

Creemos que muy bien puede decirse que lo que ha 
hecho la nación colombiana en 1930, ha sido 'cejar para 
mejor saltar». 

Puede decir~e que el mundo civilizado tiene hoya Co­
lombia en observaci6n de amist so eHudi o. En ~ueva 
York, donde t5tá en nuestros día ~ el eje de la C' rganiza ción 
financiera mundial, la prema rublica c3!:>i a dIal io noti­
cias colombianas . 

El balance comercial de Col mbia el año pasado le fue 
altamente favorable, y creemos que esto tiene que hacerse 
Sentir antes de poco tiempo. 

No conocemos los datos del comercio con Europa, pero 
las exportaciones de Colombia a E tados Unidos, por 
once meses de 1930, fueron de $ 88.600.000 ce ntra im­
portaciones de $ 23.000 .000 en esos once meses. 

Respecto a la prcducci6n de café, bien vale reseñar la 
exportación colombiana de años recientes y ver CÓmo ella 
ha seguido en aumento y se ha colocado sin dejar so­
brante . 

1926 ... .......... ........ ... . 
1927 ............ . ... .. ...... . 
1928 ....... ........ .... ..... . 
1929 .... ... .... .. ........... . 
1930 ........ ..... .... .... ... . 

2.434 .596 
2.528.826 
2.795.111 
2.863 171 
3.117.593 

Place ver estas cifras, y conviene tener presentes siem­
pre las condiciones que han permit ido al cosechero co­
lombiano defender~e en esta seria Cl iSIS mundial del café 
y desarrollar su industria a la altu ra de hoy y con pers­
pectivas de continuar un nuevo aumento en el futuro> . 

Las minas de oro en Antioquia 
De un estudio hecho recientemente por el señor don 

Jaime Ramírez obre la industria minera en el depar­
tamento de Antioquia, tomamos los siguienres datos de 
positivo interés : 

«E l departamento de Antioquia es el centro minero 
del país y el primer productor de oro desde el siglo XVI, 
en el cual se tienen datos de que la mayor parte de las 
minas de aluvi6n, y de vetas fueron explor adas por los 
indígenas, por métodos tan primitivos como es posible 
imaginar y para ese siglo se ha calculado la producci6n, 
según los datos que han recogido los historiadores, en 
la cantidad de $ 10.000.000 . 

En la época de la conquista los españoles, con méto­
dos más perfectos que los usados por los indlgcnas. pero 
siempre deficientes, continuaron la explotaci6n de las mi­
nas con resultados sorprendentes en algunas regiones. 

Sólo por la riqueza del departamento, comparable a 
las mejores regiones miner<.s del mundo, se explica el 
hecho . de que en los siglos XV I I y XV 111, con métodos 
de explotaci6n rudimentario", escaso número de brazos 
y tantas otras dificultades, sr hubieféln alcanzaco en la 
producel6n $ 50.000.COO y $ 77 COO .OOO, respectivamente. 

Al plÍncipio del siglo XIX ~e introdJjeron algunos mé­
todos distintos a les USéJ¿O~ 'ntcr iOJn-: ente en f'1 beneficio 
de los minerales, (on el montaje de él lguno molino de 
pizones y el empleo del mercurio para la amalgamaci6n. 
Con la intrOL ucción de esas reformas, ya ~e notó en ese 
siglo un marcado aumento, pues ~egún furnte~ fidedig­
nas, alcanzó a $ 182 .OCO 000, es dtci r, superó en $ 45 .on.oeoo 
la prcducc:6n de los tres siglos inmediatamente ante-

riores. 
El scstnra y (inca por ciento del Ola que prcduce el 

deparramerto proviene de las minas de aluvión, y a 
ellas les e~tá reservado, en un futulo que no ha de ser 
muy lejano, el resu rgimi ento de la indu trin minera, que 
yu se initin . 

La producci6n de oro de Antioquia, desde 1924 hasta 
1930, es la siguiente: 

1924 ... .. .......... . ...... $ 
1925 .................... . . 
1926 ..................... . 
1927 ..................... . 
1928 ..................... . 
1929 .... ... ....... .. . . ... . 

3.034.748.96 
2.565.%296 
2.220.6 11 .00 
2.791.543 39 
2.265.650.68 
2.361. :171.43 

l\'ueslra circulación 
La REVI STA LrL BAl'.CO CE LA Rrl USLlCA ll(nC lec­

tores en t 3 distinto paí~cs, dGminic's y coknia~, que 
son los siguientes: 

Altmar,ia, Argentina, Austrié:, Eélgica, B h\'ia, Bra­
sil, Eulgaria, Checoeslovaquiéj, Chile, Chi'1a, Co1cmbia, 
Cuta, Danzig, Dinamarca, Ecuador, E~raña, E s tados 
lmi¿cs de América, E stcnia, Finlandia, Francia, Grnn 
Brttaña, (Inglaterra, Escocia, I rla"déJ) , Greci¡.¡, Gua te­
mala, H6ití, Holanda, Hordura~ . HurglÍH, ItHIJa, Jar6n, 
Latvi a, L etonia, Lithuania, 1'-,l, éjico, Mén<.Jco, NlcéJragua, 
~olucga. P anamá, Par.,guay, p(l~ia, PlIÚ, Pc,lenlél, PC'r­
tuga), R(públicü Dcminicana, Rumania, Rusia, Salva­
dor, Suecia, Suiza, Turquía, ruguDy, \'enczuc!a, Yu­
goe~lavia. Australia, Canadá, Colen tia Británica, CUla­
Z80, India Británica, J ama ica. )bva, Puerto Rico, 1ri­
nidad, Unión Sudafricana. 

La balanza del comercio entre Colombia 
y los Estados Unidos 

La balanza de comercio visible de Cokmbia con los 
Estados Unidos de América en el año de 1930 arroja 
un ~aldo favorable a Colombia de $ 72 .009.000. Las im­
portaciones provenientes de Colombia valIeron $ 97. 139.000 
Y la s exportaciones al ml~mo país $ 25.130.00( . 

En el mismo año, después de deducir los principales 
renglones invisibles, aparent~mente, Colcmbia recibió 
millones de doll ars de los Estados Unidos de América, 
los que fueron empleados en pagar sa ldos y balanzas de 
comucio desfa\ o réJbJc~ cen tcdc. ~ les tros paí~es. 

En el mes de di citmbre de 1)30 Cdcmbia exportó a 
los Estados Unidos de América productos por valor de 
$ 8.525.000 e importó del mismo país ¡:or valor de 
$ 2.113.000. 

Consumo de tabaco 
El cC'nsumo de tabaco nacioral en Bcgotá, en el mes 

de dlCltmhe de 1930. fl;e el sigUlc.r¡J(::: 754.404 cajeti­
llas de cigmrilles, con un ¡::-e!"o de 11.í 10 kilos con 78 
grémcs, y 2.732 kilos con 7 gráIT(¡! de cigarrcs. El t('­
tal del im¡::ue~to r{cat.:décJo en el cllaco n c.s, ¡:or ccn­
C{pto de c.~to~ renglones. fue el $ 34.274-18. 
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